Trabajo 2.7 restaurados

¿Considere porque era necesario la muerte de Cristo? 
Isaias 53: 4-12   

4 Ciertamente él cargó con nuestras enfermedades  y soportó nuestros dolores, pero nosotros lo consideramos herido,   golpeado por Dios, y humillado.  5 Él fue traspasado por nuestras rebeliones,y molido por nuestras iniquidades;  sobre él recayó el castigo, precio de nuestra *paz,    y gracias a sus heridas fuimos sanados.  6 Todos andábamos perdidos, como ovejas;   cada uno seguía su propio *camino, pero el Señor hizo recaer sobre él   la iniquidad de todos nosotros.  7 Maltratado y humillado, ni siquiera abrió su boca;  como cordero, fue llevado al matadero;  como oveja, enmudeció ante su trasquilador;  y ni siquiera abrió su boca.  8 Después de aprehenderlo y juzgarlo, le dieron muerte;nadie se preocupó de su descendencia.     Fue arrancado de la tierra de los vivientes,  y golpeado por la transgresión de mi pueblo.  9 Se le asignó un sepulcro con los malvados,  y murió entre los malhechores,[a]     aunque nunca cometió violencia alguna,  ni hubo engaño en su boca.10 Pero el Señor quiso quebrantarlo y hacerlo sufrir, y como él ofreció[b] su *vida en *expiación  verá su descendencia y prolongará sus días,  y llevará a cabo la voluntad del Señor.  11 Después de su sufrimiento,  verá la luz[c] y quedará satisfecho;     por su *conocimiento mi siervo justo justificará a muchos, y cargará con las iniquidades de ellos.  12 Por lo tanto, le daré un puesto entre los grandes,  y repartirá el botín con los fuertes, porque derramó su vida hasta la muerte,  y fue contado entre los transgresores.     Cargó con el pecado de muchos, e intercedió por los pecadores.
Juan 1: 29
29 Al día siguiente Juan vio a Jesús que se acercaba a él, y dijo: «¡Aquí tienen al Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo!

Rom 3: 21-26 

21 Pero ahora, sin la mediación de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, de la que dan testimonio la ley y los profetas.22 Esta justicia de Dios llega, mediante la *fe en Jesucristo, a todos los que creen. De hecho, no hay distinción,23 pues todos han pecado y están privados de la gloria de Dios,24 pero por su gracia son *justificados gratuitamente mediante la redención que Cristo Jesús efectuó.[h]25 Dios lo ofreció como un sacrificio de *expiación[i] que se recibe por la fe en su sangre, para así demostrar su justicia. Anteriormente, en su paciencia, Dios había pasado por alto los pecados;26 pero en el tiempo presente ha ofrecido a Jesucristo para manifestar su justicia. De este modo Dio es justo y, a la vez, el que justifica a los que tienen fe en Jesús.
2 Cor 5: 21

21 Al que no cometió pecado alguno, por nosotros Dios lo trató como pecador,[b] para que en él recibiéramos[c] la justicia de Dios.

1 Pedro 3: 18

18 Porque Cristo murió por los pecados una vez por todas, el justo por los injustos, a fin de llevarlos a ustedes a Dios. Él sufrió la muerte en su *cuerpo, pero el Espíritu hizo que volviera a la vida.[

¿Cuáles las consecuencias de la muerte de Cristo en nuestras vidas y en nuestro trabajo?

2 Cor 5: 17

17 Por lo tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva creación. ¡Lo viejo ha pasado, ha llegado ya lo nuevo!

Col 2: 9-15

9 Toda la plenitud de la divinidad habita en forma corporal en Cristo;10 y en él, que es la cabeza de todo poder y autoridad, ustedes han recibido esa plenitud.11 Además, en él fueron *circuncidados, no por mano humana sino con la circuncisión que consiste en despojarse del cuerpo pecaminoso.[b] Esta circuncisión la efectuó Cristo.12 Ustedes la recibieron al ser sepultados con él en el bautismo. En él también fueron resucitados mediante la fe en el poder de Dios, quien lo resucitó de entre los muertos. 

13 Antes de recibir esa circuncisión, ustedes estaban muertos en sus pecados. Sin embargo, Dios nos[c] dio vida en unión con Cristo, al perdonarnos todos los pecados14 y anular la deuda[d] que teníamos pendiente por los requisitos de la ley. Él anuló esa deuda que nos era adversa, clavándola en la cruz.15 Desarmó a los poderes y a las potestades, y por medio de Cristo[e] los humilló en público al exhibirlos en su desfile triunfal.

Col 3: 1-4 

 1 Ya que han resucitado con Cristo, busquen las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la *derecha de Dios.2 Concentren su atención en las cosas de arriba, no en las de la tierra,3 pues ustedes han muerto y su vida está escondida con Cristo en Dios.4 Cuando Cristo, que es la vida de ustedes,[a] se manifieste, entonces también ustedes serán manifestados con él en gloria.

¿Qué nos dices, los versículos siguientes, sobre el propósito de Dios para nosotros que ja estamos restaurados? 

Rom 8: 14-17

14 Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios.15 Y ustedes no recibieron un espíritu que de nuevo los esclavice al miedo, sino el Espíritu que los adopta como hijos y les permite clamar: «¡*Abba! ¡Padre!» 16 El Espíritu mismo le asegura a nuestro espíritu que somos hijos de Dios.17 Y si somos hijos, somos herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, pues si ahora sufrimos con él, también tendremos parte con él en su gloria.
Col 1: 13-15

13 Él nos libró del dominio de la oscuridad y nos trasladó al reino de su amado Hijo,14 en quien tenemos redención,[f] el perdón de pecados.15 Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito[g] de toda creación,
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